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CAPÍTULO XX.
Síntesis de las ocupaciones prehistóricas

Eduardo Vijande Vila, José Ramos Muñoz, Juan Jesús Cantillo Duarte, Diego Fernández 
Sánchez, Manuela Pérez Rodríguez, Salvador Domínguez-Bella, Sergio Almisas Cruz, 

Adrià Breu, Serafín Becerra Martín, Ignacio Clemente Conte, María José Gil García, 
Adolfo Moreno Márquez, Miguel del Pino, Jonathan Santana-Cabrera, 

José Antonio Riquelme Cantal y Blanca Ruiz Zapata

En la revisión historiográfica de los últimos 
años de la Prehistoria Reciente del sur de 
la Península Ibérica se ha producido un de-

bate sobre la función y uso de este tipo de asen-
tamientos, llamados genéricamente pozos-pits y 
que para algunos investigadores corresponden a 
lugares con sentido “ideológico” (Jiménez y Már-
quez, 2006; Márquez, 2001, 2006).

Otros colegas, denominándolos como “campos 
de silos” (Carrilero et al., 1982; Nocete, 1989, 
1994; Arteaga, 2002) piensan que son almace-
nes, desempeñando las estructuras siliformes, 
la función de auténticos graneros para el alma-
cenaje de productos, que se vincularían con una 
sociedad en transición. Los silos serían necesa-
rios para almacenar excedentes agrícolas de la 
producción. Requerirían una gran inversión de 
fuerza de trabajo y mostrarían la consolidación de 
las sociedades tribales comunitarias (Cruz Auñón 
y Arteaga, 1999; Arteaga, 2002; Nocete, 1994).

Algunos autores han considerado que con pos-
terioridad a su uso, llegan a ser basureros (Mar-
tín de la Cruz, 1985: 186). Por su parte se ha 
defendido este uso después de la función de ser 
un auténtico campo de silos (Cruz Auñón y Ar-
teaga, 1999: 603).

Se ha debatido también sobre la función de los 
fosos documentados en estos poblados, sobre 
sus posibles múltiples usos, como drenaje o 
acequias en la canalización de las aguas del rie-
go y los posteriores usos como enterramientos 
(Martín de la Cruz, 1985, 1986, 1994; Martín de 
la Cruz et al., 2000; Ruiz Mata y Martín de la 

Cruz, 1977; Ruiz Mata, 1983; Lucena y Martí-
nez, 2004; Lucena, 2004) o sobre su carácter 
defensivo asociado a empalizadas en el marco 
de conflictos sociales (1ocete, 199�� ��� Lizca-
no et al., 1991-1992).

También se ha debatido sobre el carácter más o 
menos permanente de estos sitios, en el marco 
de ocupaciones estacionales y de frecuentación 
de territorios (Lucena y Martínez, 2004: 28; No-
cete, 2014).

Es un tema de gran interés que desborda las 
pretensiones de esta obra. Como equipo de in-
vestigación pretendemos continuar trabajando 
en esta línea de estudios. En este sentido te-
nemos el objetivo de presentar próximamente 
la memoria del asentamiento de Set Parralejos 
(Vejer de la Frontera) (Villalpando y Montañés, 
2009).

La Esparragosa es un yacimiento neolítico si-
tuado en la banda atlántica, en el entorno de la 
Bahía de Cádiz, en la orilla norte del estrecho 
de Gibraltar (Chiclana de la Frontera, Cádiz, Es-
paña). En esta obra hemos presentado su en-
marque geográfico y geológico y su proximidad 
al litoral, pero también hemos podido comprobar 
la riqueza de recursos del entorno (agua, mate-
rias primas líticas, fauna terrestre, fauna marina, 
vegetales, sal…), que fueron explotados por las 
sociedades tribales que ocuparon el asenta-
miento.

Se han podido estudiar en nuestras excava-
ciones (Pérez et al. 2005; Ramos et al., 2008; 
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Vijande et al., 2018) nueve estructuras, que he-
mos denominado “silos” (AI, AIV, BIII, BIV, BV, 
CII, CIII, DI, DII) y un enterramiento (AV). Hay 
referencias de la excavación de 108 estructu-
ras excavadas, consideradas como silos, foso 
y basureros en dos campañas, en 2004 y 2008, 
realizadas en excavaciones de urgencia (Pine-
da, 2004; Toboso, 2008; Pineda y Toboso, 2010: 
23�). Esto nos ratifica la definición y sentido del 
asentamiento, como auténtico “campo de silos”, 
algunos de los cuales se utilizarán como ente-
rramientos con posterioridad al uso inicial de las 
estructuras.

Las cronologías documentadas (5 dataciones 
cal. C14 y 2 dataciones TL de fragmentos cerá-
micos) son homogéneas y comunes a este tipo 
de asentamientos, oscilando entre 3106-2917 
cal. a.C. y 3006-2854 cal. a.C. Se enmarcan por 
tanto de forma coherente en el tránsito del IV al 
III milenio cal. a.C.

El contexto histórico datado, prácticamente en 
un decalaje de un siglo, cuadra muy bien con 
los asentamientos sincrónicos en registro mate-
rial, bien documentados en el bajo y alto Gua-
dalquivir, así como en su hinterland (Arribas y 
Molina, 1979; Carrilero et al., 1982; Lizcano et 
al., 1991-1992; Nocete, 1994, 2014; Martín de 
la Cruz, 1985, 1994; Martín de la Cruz et al., 
2000; Arteaga, 2002; Martín et al., 2004; Aranda 
et al., 2012; Martínez Sánchez, 2013).

Este tiempo cronológico define un tiempo histó-
rico donde las sociedades aldeanas neolíticas 
asumen la consolidación del modo de produc-
ción agropecuario. Los modos de trabajo con-
cretos basados en prácticas agrícolas, ganade-
ras, pescadoras, mariscadoras, cazadoras y de 
recolección afianzan y consolidan el modo de 
vida aldeano (Arteaga, 2002: 265).

La explicación de estos modos de trabajo se ha 
ido estudiando en La Esparragosa por medio 
de analíticas arqueométricas que han aportado 
gran información para el mejor conocimiento 
de la estructura económica y social del asen-
tamiento.

En este sentido para poder realizar el análisis 
palinológico se han muestreado dos silos (AIV 
y DII), así como la estructura de enterramiento 
(AV). Los datos polínicos testimonian la existen-
cia de un paisaje muy abierto de tipo estepario 
dominado por Asteracea tipo WXEXOLÁRUDH, con 
una buena representación de &KHQRSRGLDFHDH. 
La documentación arbórea es bastante escasa 
y, en algunas fases, incluso inexistente. El ele-
mento principal es el Quercus de tipo perennifo-
lio, apareciendo también, aunque de forma más 
puntual, Pinus, Alnus y Ulmus. Los taxones nitró-
filos de 3ODQWDJR, Rumex y Urtica constituyen un 
claro exponente de ganado en el asentamiento.

La acción social sobre el medio es evidente, 
con la presencia de bajo porcentaje de polen 
arbóreo, consecuencia de la degradación del 
bosque original, la importante presencia de es-
pecies propias de nitrófilos, asociados a la exis-
tencia de ganado en los alrededores; así como 
la documentación del grupo herbáceo vinculado 
con pastizales y pastos de siega anuales. Con 
todo y a pesar de la degradación del bosque, se 
mantendrían algunas formaciones de -XQLSHUXV 
(sabinas y enebros). La ausencia de acebuche 
indicaría una sequedad ambiental y también un 
entorno muy antropizado, por estas prácticas de 
trabajo agropecuarias indicadas. Resulta evi-
dente que la proliferación de prados y el mante-
nimiento del estrato arbóreo, se enmarcan en la 
utilización del bosque por estas sociedades, del 
que se extraen recursos importantes (carbón, 
bellotas, madera…). Todo ello está vinculado a 
una intensificación del pastoreo, en el marco de 
momentos de sequedad ambiental.

Las prácticas agropecuarias quedan también 
claramente documentadas en el registro de la 
fauna terrestre. La evidencia taxonómica de 
numerosas fracturas en los huesos analizados 
implica un consumo de las diferentes partes 
esqueléticas. Igualmente se pueden indicar las 
huellas de fuego, como prueba del consumo. 
Vinculados con el modo de producción agro-
pecuario destaca el predominio claro de fauna 
domesticada que alcanza el 75,14 %, frente a la 
fauna silvestre, con 24,86 %.
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Aunque la mayor presencia de huesos sea de 
perro, destaca la documentación del ganado 
ovicaprino con predominio de Ovis aries (ove-
ja), sobre &DSUD�KLUFXV (cabra). Seguiría la do-
cumentación de 6XV�VFURID (cerdos) y en menor 
medida %RV�WDXUXV (vacas). El registro faunísti-
co evidencia unos modos de trabajo caracterís-
ticos de una comunidad aldeana, que practica 
una ganadería de animales de compañía, bási-
camente de ovicaprinos. En paralelo las prácti-
cas de caza siguen presentes, como confirma la 
documentación de &HUYXV�HODSKXV (ciervo), Sus 
VFURID (jabalíes), 2ULFWRODJXV�FXQLFXOXV y /HSXV�
granatensis (lagomorfos)

La explotación de recursos marinos ha sido sig-
nificativa y muestra una continuidad de prácti-
cas ancestrales de las sociedades cazadoras y 
recolectoras de la región (Ramos, 2012) y que 
tanto peso habían alcanzado en los modos de 
vida de clara tradición epipaleolítica, que en la 
Bahía de Cádiz se documenta en El Retamar 
(Ramos y Lazarich, eds., 2002 a, 2002 b). El 
estudio ha deparado un total de 30 especies 
de origen marino entre moluscos, artrópodos 
y equinodermos, constituyendo los moluscos 
el grupo más ampliamente representado con 
27 especies (19 bivalvos, 7 gasterópodos y 1 
de agua dulce). La especie más frecuente es 
5XGLWDSHV� GHFXVVDWXV� (almeja común), con 
4810 restos de un mínimo de 1081 individuos. 
Es significativa su elevada presencia en el en-
terramiento AV, con hasta 1458 restos pertene-
cientes a un mínimo de 477 individuos. Rela-
cionamos su elevada cantidad (con ejemplares 
cerrados y abiertos), cubriendo el cuerpo inhu-
mado, con algún tipo de consumo vinculado a 
prácticas rituales funerarias.

Las especies documentadas en el yacimiento 
demuestran un conocimiento profundo del me-
dio marino por parte de esta comunidad, ya que 
explotaron sustratos de arena y fango del meso-
litoral, ambientes estuarinos donde habita la es-
pecie con mayor grado de recolección (5XGLWD-
SHV�GHFXVVDWXV) o especies que toleran tanto el 
tipo de costa abierta como la zona de estuario, 
como Pecten maximus (vieira), 3KRODV�GDFW\OXV�

(barrena) o $QRPLD�HSKLSSLXP�(ostra de perro), 
fácilmente recolectables en la zona mesolitoral 
baja e inframareal (Cantillo, 2012).

El modo de producción agropecuario y los mo-
dos de vida concretados en los modos de tra-
bajos indicados desarrollados se confirman en 
el análisis de la tecnología lítica tallada. Hemos 
podido valorar las procedencias locales de las 
materias primas silíceas documentadas en los 
depósitos de arenas rojas cuaternarias localiza-
das en el entorno del poblado, así como en los 
territorios del entorno, con presencia de litolo-
gías asociadas a materiales triásicos, como las 
doleritas y el cristal de cuarzo bipiramidal, y a 
los afloramientos de areniscas del Aljibe, típicos 
de la mitad este de la provincia. No obstante, 
aparecen algunas litologías alóctonas a esta 
zona como las serpentinitas y anfibolitas, con 
posibles orígenes en zonas a más de 100 kms, 
como Ossa-Morena, la Serranía de Ronda o el 
Oriente de Andalucía y Ceuta.

Hemos podido analizar 379 productos líticos 
tallados documentados en los 9 silos y 46 en 
el Enterramiento AV. Recordamos la escasa 
presencia de BN1G-Núcleos, con sólo 3 ejem-
plares, el predominio de BP-Lascas y/o lámi-
nas, con 252; la documentación de un buen 
registro de ORT-Otros restos de talla, con 111 y 
una presencia limitada, pero muy cualitativa de 
BN2G-Productos retocados, con 59.

Hemos indicado que todo el registro evidencia 
su asociación a un área de asentamiento, des-
cartando su vinculación con una zona de taller 
de producción lítica.

Los instrumentos de trabajo considerados como 
medios de producción, evidencian su empleo en 
actividades cotidianas y en prácticas económi-
cas del asentamiento.

Hemos destacado el predominio de filos 
dedicados al procesado de recursos animales, 
especialmente para la explotación y consumo 
de pescado. Esto indicaría la importancia de los 
peces en el modelo económico del asentamiento. 
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Y podría vincularse con actividades como el 
secado y ahumado.

Se ha comprobado también la utilización de fo-
liáceos como proyectiles, vinculados a la caza 
de animales silvestres. Es también significativa 
la utilización de lascas para el procesado de re-
cursos animales, como carne o piel. 

Hay instrumentos utilizados en la explotación de 
vegetales, como filos con lustres o pulidos rela-
cionados con cereales. Las actividades agríco-
las se confirmarían con el uso de pulimentados, 
molinos y moletas.

Por tanto, el análisis funcional de las industrias 
líticas talladas y de los productos macrolíticos 
ha ayudado a la definición de los modos de tra-
bajo desarrollados por la comunidad en este 
asentamiento.

Es significativo que, en general, no haya pro-
ductos pulimentados asociados a la producción 
de procedencia alóctona (hachas, azuelas). 
Casi todo el material de trabajo, pulimentados, 
molinos, moletas son por lo general locales, 
conformados básicamente por areniscas y do-
leritas-ofitas. 1o obstante, algunos elementos 
como las azuelas de anfibolita, deben tener un 
carácter claramente alóctono, dado que son 
inexistentes en la geología regional del entor-
no. Suponemos un origen externo, asociado a 
los afloramientos de 2ssa-Morena, mitad sur de 
Portugal o bien de las Béticas, en el entorno de 
Sierra Nevada.

Llama la atención que, al menos en el registro 
estudiado, sólo haya contados elementos con 
un origen alóctono, como son las cuentas de 
serpentina. El cristal de cuarzo, un elemento 
claramente de prestigio o simbólico, parece te-
ner un origen local, ya que ejemplares similares 
han sido localizados por nosotros en el entorno 
de Chiclana-Conil-Medina Sidonia. La diferen-
cia es notable con poblados posteriores que 
presentan evidencias de ocupación del III mile-
nio a.n.e., como La Mesa (Ramos et al., eds., 
1999) o Los Charcones (Ramos et al., 1995) 

que tienen cierta presencia de objetos en silli-
manita (fibrolita) e instrumental pulimentado de 
procedencia externa a la zona, así como otros 
productos que marcarían elementos de presti-
gio y significación social (5amos et al., 1998; 
Domínguez-Bella et al., 2008).

En concreto, la presencia de las cuentas de 
serpentina corresponde con productos proba-
blemente obtenidos por redes de distribución y 
marcarían aspectos interesantes en el marco de 
las relaciones sociales con comunidades exter-
nas. Es de interés la asociación de las cuentas 
con posible procedencia en enclaves norteafri-
canos como El Sarchal (Ceuta) (Domínguez-Be-
lla, 2002; Domínguez-Bella et al., 2006; Domín-
guez-Bella y Maate, 2008; Domínguez-Bella y 
Maate, eds., 2009; Ramos et al., eds., 2011, 
2013) o Cabo Negro (Tetuán) (Ramos et al., 
2011, 2014; Raisouni et al., eds., 2015).

En este marco de posibles relaciones de distri-
bución se plantea también la hipótesis que las 
cerámicas pintadas documentadas en La Espa-
rragosa, tengan clara sintonía con las documen-
tadas en Gar Cahal (Tarradell, 1954, 1955) y 
unidas a las serpentinas mencionadas podrían 
hablar de redes de contactos con los yacimien-
tos norteafricanos. Aunque como se ha indicado 
es un tema aún abierto que necesita mayor nú-
mero de análisis, ante las posibles áreas fuente 
de serpentinas y azuelas de anfibolita.

Estas manifestaciones son también significati-
vas en yacimientos del entorno de La Esparra-
gosa, como El Trobal (González, 1987; Gonzá-
lez y Ruiz Mata, 1999).

Las cerámicas han mostrado unas caracterís-
ticas típicas de estos contextos del tránsito del 
IV-III milenios a.n.e. cal. Por un lado hemos 
analizado su procedencia, por medio de análisis 
arqueométricos, estudio de la cadena operati-
va y relación entre procesos productivos y tipos 
cerámicos.

6e ha podido comprobar la afinidad de las ma-
terias primas utilizadas formadas sobre todo por 
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rocas calcáreas, lutita y cuarzo. Se comprueba 
también la diversidad interna elevada, como 
consecuencia de cadenas operativas diferen-
ciadas. Ha quedado evidenciada la relación de 
estas materias primas de los componentes ce-
rámicos con los materiales geológicos del entor-
no del yacimiento.

El cuadro tipológico es característico de con-
juntos de esta época (Arribas y Molina, 1979; 
Martín de la Cruz, 1985, 1986; Arteaga et al., 
1987; Nocete, 1994; Escacena et al., 1996; 
Arteaga, 2002, 2004; Molina et al., 2002; Mar-
tín et al., 2004; Molina et al., 2012; Camalich y 
Martín, 2013; Martínez Sánchez, 2013). Se han 
documentado así, cucharones, cuencos, que 
integran las variantes de casquete esférico y 
semiesférico, vasos o cuencos planos de borde 
entrante, grandes cuencos o cazuelas de perfil 
semiesférico. Hay cuencos hondos y vasos de 
paredes verticales, vasos de perfil en 6, fuentes 
carenadas y ollas. También se han documentado 
formas decoradas y elementos de prehensión. 

Hemos realizado el estudio tipológico y aporta-
do algunas reflexiones sobre su función. Incidi-
mos en que los cuencos estarían vinculados al 
consumo de alimentos. El estudio de residuos 
de los elementos cerámicos documentados in-
dica prácticas de consumo que contienen evi-
dencias de grasa animal degradada.

Hay formas asociadas a la producción de ali-
mentos, como vasos de paredes verticales y 
cuencos hondos. En estos grupos, los de mayor 
diámetro, junto a las ollas tendrían posible fun-
ción de almacenaje. También se han indicado 
las ideas del uso de las fuentes carenadas en 
un consumo colectivo.

Hemos por tanto incidido en la necesidad de 
seguir profundizando en estudios arqueométri-
cos, en relación a la procedencia de los barros, 
así como en el análisis de los residuos y com-
ponentes de los vasos. La aplicación también 
de criterios microespaciales ayudará a la mejor 
definición de las asociaciones funcionales y de 
uso.

Con todo lo expuesto resulta evidente que este 
asentamiento pertenece a los denominados 
“campos de silos” que se desarrollan entre el 
3500 y el 2800 a. n. e. en la región de la Baja 
Andalucía y que se extiende por el interior de 
las tierras vinculadas con el gran río colector, el 
Guadalquivir (Carrilero et al., 1982; Martín de la 
Cruz, 1985, 1986, 1994; González, 1987; No-
cete, 1989, 1994, 2014; Escacena et al., 1988, 
1996; Lizcano, 1999; Lizcano et al., 1991-1992; 
Arteaga, 2002, 2004; Martínez Sánchez, 2013), 
así como en la zona inmediata de la Bahía de 
Cádiz y los entornos de El Puerto de Santa María 
y Jerez de la Frontera, con yacimientos como El 
Trobal (González, 1987; González y Ruiz Mata, 
1999: 46 y ss.; Martínez Romero, 2014-2015) 
o Cantarranas y Las Viñas (Ruiz Fernández, 
1987; Ruiz Fernández y Ruiz Gil, 1989; Ruiz Gil 
y Ruiz Mata 1999), llegando incluso al interior 
subbético de la región (Arribas y Molina, 1979; 
Martín et al., 2004; Ramos et al., 2017). 

A finales del 1eolítico se aprecia una intensifi-
cación de las prácticas agrícolas y ganaderas 
que coincide con la proliferación de auténticos 
campos de silos asociados al almacenamiento 
y acumulación de excedentes. La Esparragosa 
confirma la intensificación de las actividades 
agropastoriles y que los recursos marinos se-
guirán teniendo una gran importancia para es-
tas comunidades, tanto en el plano económico 
como en el ideológico. 

Arqueológicamente esta intensificación econó-
mica se manifiesta en los poblados con silos, 
que son producto de una gran inversión de 
fuerza de trabajo. Es significativo que en la ex-
plicación de estos asentamientos se ha remar-
cado la asociación a explotación y almacenaje 
de recursos vegetales agrícolas (Nocete, 1989, 
1994; Arteaga, 2002, 2004). Además de ello es 
significativo el enmarque de este asentamiento 
en toda una tradición, que procede al menos del 
VI milenio a.n.e. cal. de un almacenaje limitado 
y/o consumo inmediato de recursos marinos ob-
tenidos por pesca y marisqueo, como se ha do-
cumentado en el asentamiento de El Retamar 
en la Bahía de Cádiz (Ramos Muñoz y Lazarich 
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González, eds, 2002 a, 2002b; Ramos Muñoz, 
2004; Ramos Muñoz y Cantillo Duarte, 2009). 
La explotación de estos recursos se realizaría 
desde campamentos temporales o lugares don-
de se desarrollaban actividades de producción 
y consumo. 

Por tanto, hemos estudiado los registros arqueo-
lógicos de forma analítica, con la participación 
de numerosos investigadores de diferentes dis-
ciplinas (Geología, Química, Física, Arqueobo-
tánica, Arqueozoología, Arqueometría, Funcio-
nalidad, aplicada a diferentes productos: líticos, 
cerámicos, huesos, conchas…). Estos análisis 
nos han permitido definir con ciertas garantías 
las actividades realizadas en el asentamiento, 
antes de la colmatación y relleno de las estruc-
turas siliformes, con materiales adyacentes del 
poblado. 

Resulta evidente y así lo ha indicado el estu-
dio polínico y el propio registro arqueológico, 
la asociación del asentamiento con la transfor-
mación del paisaje (silos, objetos pulimentados, 
molinos, moletas«) y con la modificación del 
territorio. Como hemos visto hay toda una inten-
sa actividad antrópica, producto de una acción 
desforestadora. 

Históricamente, de todo el registro se puede 
inferir un cambio en la forma de la propiedad 
(Vargas, 1987; Arteaga, 2002, 2004). El cam-
bio en el contenido de ésta, no sólo implicaría 
la posesión sobre el territorio cultivado, sino 
también sobre los espacios de explotación 
de otros recursos naturales (Díaz del Río, 
1995), como la caza, la pesca, la recolección; 
así como la explotación de materias primas. 
De este modo consideramos que el proceso 
de tribalización de la sociedad iría en parale-
lo a un proceso de tribalización del territorio 
(Pérez, 1997 b: 108). Esta nueva estructura 
económica se ha asociado con la aparición 
de la familia y de la propiedad comunitaria de 
la tierra. Esto generaría nuevas relaciones de 
parentesco en el marco de la consolidación de 
la sociedad tribal (Arteaga, 2002: 266; Pérez, 
2005, 2008).

En el debate inicialmente expuesto en este ca-
pítulo, sobre el sentido de estas estructuras, 
resulta evidente que el asentamiento es agro-
pecuario, con gran potencialidad para la explo-
tación de los recursos marinos. Las sociedades 
que lo ocuparon han desarrollado prácticas 
agrícolas (como evidencian molinos, moletas, 
instrumentos pulimentados, así como el estu-
dio funcional de la tecnología lítica tallada, que 
muestra la importante presencia de productos 
líticos asociados a prácticas agrícolas), y gana-
deras (presencia de componentes nitrófilos en 
el registro polínico y el estudio arqueofaunístico 
con una destacada documentación ovicaprina, 
de súidos y en menor medida de bóvidos). En 
paralelo se continuaron desarrollando prácticas 
de caza (con registro destacado de fauna silves-
tre, como ciervos, jabalíes, conejos, liebres; y 
proyectiles líticos) y de significativas actividades 
de marisqueo y pesca (evidencias de trazas del 
fileteado de peces en el material lítico tallado).

En conclusión, podemos indicar que el regis-
tro documentado en La Esparragosa (campa-
ña 2002-2003) se asocia a un ejemplo típico 
de comunidad aldeana, que por los datos C14 
cal. que se han podido obtener, ocupa el asen-
tamiento en un período corto de un siglo apro-
ximadamente en el tránsito del IV al III milenio 
a.C. cal. El relleno posdeposicional explicaría 
la colmatación de las estructuras del asenta-
miento, por tanto los productos arqueológicos 
documentados, tienen gran homogeneidad tipo-
lógica y cronológica y serían consecuencia de la 
sedimentación y relleno posterior al uso de las 
estructuras como auténticos basureros (Cruz 
Auñón y Arteaga, 1999: 603).

Alguna de estas estructuras se reaprovechan 
y en concreto se amplían para realizar un 
enterramiento, que cronológicamente es 
sincrónico al resto de silos. El estudio de los restos 
óseos humanos del yacimiento prehistórico de 
La Esparragosa, nos aportan una valiosísima 
información no solo biológica, que nos hablan 
de una mujer adulta; sino también cultural, ya 
que tenemos evidencias de la fase final del ritual 
funerario que tuvo esta persona por parte del 
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grupo al que pertenecía. Es significativo localizar 
el enterramiento de una mujer junto a los restos 
de un perro y cubierta por una gran cantidad de 
5XGLWDSHV�GHFXVVDWXV�(almeja común). 

Los estudios de microdesgaste dental sugieren 
un probable consumo de animales acuáticos, 
lo que confirma las prácticas de pesca y maris-
queo observadas en el asentamiento. También 
se puede plantear por el valor isotópico del es-
troncio un origen foráneo de la mujer inhumada.

Con los estudios analíticos realizados por téc-
nicas arqueométricas sobre los productos do-
cumentados en las estructuras, se ha podido 
incidir en los usos y funciones de éstos, y he-
mos intentado aproximarnos al modo de pro-
ducción y de vida de la sociedad que habitó el 
yacimiento. Por todo ello consideramos que en 

La Esparragosa la comunidad realizó muy cla-
ras actividades y modos de trabajo basados en 
la agricultura, ganadería, pesca, marisqueo, 
caza y recolección. Los silos se asociarían a 
estas prácticas económicas y se vincularían 
en una primera etapa de su uso a procesos de 
almacenaje de los productos generados en las 
indicadas prácticas económicas -cereales o fo-
rraje-. Estas estructuras son clave en el modo 
de vida de la sociedad que ocupó durante un 
siglo el asentamiento. Una vez abandonado el 
enclave los silos se colmatarían con productos 
(cerámicas, productos líticos tallados, molinos, 
moletas, restos de fauna terrestre, de fauna ma-
rina«) que reflejan los modos de trabajo, así 
como el modo de vida y de producción de esta 
sociedad agropecuaria que se encontraba en 
un claro proceso de intensificación de sus prác-
ticas agrícolas y ganaderas.
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